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Presentación

Este número de Studia et Documenta es el primero de la vida de la 
revista que aparece sin una de sus secciones habituales, Studi e note, ni se 
publican los Elenchi bibliografici, que hasta ahora cerraban cada número. El 
culpable es un amplio dossier monográfico compuesto por nueve artículos 
que indaga distintos aspectos sobre El Opus Dei en España durante la década 
de 1940. 

Estos nueve trabajos, como es evidente, no agotan la realidad de la 
joven institución católica en la década de los años cuarenta. Reflejan el deseo 
de afrontar el puñado de materias que los editores del monográfico conside-
ramos más relevantes de ese tiempo y espacio. Late de fondo en los estudios 
la intención de iluminar cuestiones que fueron relevantes en el despliegue 
histórico del Opus Dei y que merecen ser tratadas con cierto detalle. En algu-
nos casos, además, son aportaciones que se integran en investigaciones en 
curso, de largo recorrido, de las que se ofrece ahora un avance.

En cierto sentido, este conjunto de escritos prosigue con el marco cro-
nológico y espacial del monográfico de la revista del año 2009, dedicado al 
Opus Dei en el Madrid de los años treinta. Ahora, avanza la cronología –
aunque buena parte de los artículos también dedican atención a esa década 
precedente– y también la geografía deja la capital de España para acometer 
temáticas que reflejan el progresivo crecimiento del Opus Dei por el país, 
sin que haya propiamente una colaboración dedicada a estudiar cómo se 
produjo ese ensanchamiento demográfico de la Obra. 

Así como en Madrid transcurrió el grueso de la actividad del fundador 
y del incipiente Opus Dei en los años treinta previos a la Guerra Civil, tam-
bién en la siguiente década España será el principal escenario –aunque en 
absoluto exclusivo– del estiramiento de la institución. De hecho, el último de 
los artículos, redactado por Federico Requena y Fernando Crovetto, aborda 
precisamente el primer trasplante internacional del Opus Dei entre 1946 y 
1949, con la llegada de casi cuarenta de sus miembros, todos españoles, a 
siete países europeos y americanos. Los autores analizan con detalle qué fac-
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tores internos y externos al Opus Dei se dieron como causa de esa elección 
de países y quiénes fueron los protagonistas de esa expansión.

Este hecho temprano de injertar el Opus Dei fuera de las fronteras 
españolas refleja su dimensión global. Empresa esta que Josemaría Escrivá 
afirmó desde el inicio que era un querer de Dios. Un deseo que se retrasó por 
la Guerra Civil española primero y después por la Segunda Guerra Mundial. 
La naturaleza cosmopolita del Opus Dei convive con algo que parece ocioso 
subrayar en esta presentación, como fue el protagonismo que España tuvo 
durante esa década en la historia de la joven organización que entonces era el 
Opus Dei. El lector lo puede comprobar en los distintos trabajos, que tienen 
como pórtico el del catedrático de Historia de la Comunicación Social de 
la Universidad Complutense de Madrid, Julio Montero. Al dibujar un con-
ciso retrato sobre el contexto político, social, religioso y cultural de aquella 
España, Montero subraya el contraste entre un escenario nacional que define 
«como negro o muy, muy, gris obscuro» y las “narraciones de éxito” relata-
das en los artículos que le siguen. 

Ciertamente, las heridas físicas y morales que la violencia bélica dejó 
como legado a los ciudadanos de un país devastado tardaron en cicatrizar 
mucho más tiempo que esta década de los años cuarenta. Es más, los cientos 
de hombres y mujeres españoles que se sumaron al Opus Dei por entonces 
fueron también partícipes, en diverso grado, de los padecimientos colectivos 
del resto de sus conciudadanos, como penas de cárcel durante la contienda, la 
eliminación violenta de familiares y allegados, hambre y penalidades diversas 
que se prolongaron también en la postguerra. Tampoco careció de dificultades 
la organización de la que formaban parte, como puede leerse en algunos de los 
artículos. En su conjunto, la historia del Opus Dei en la España de este período 
–como la de cualquier persona, o sujeto colectivo– es una mezcla de dificul-
tades y de fortuna, de fracasos y de triunfos. Y, para esta época inicial de la 
trayectoria de la institución (y de sus miembros), también de tentativas y expe-
rimentos que cuajaron o se desecharon al pasar el tiempo. A todo ello se añade 
un elemento sutil e inmaterial, con el que los historiadores lidiamos al des-
cribir realidades cuyos protagonistas muestran la convicción de actuar movi-
dos por factores trascendentes, como es la existencia de un Dios providente y 
encarnado, que tiene un designio que cada persona puede conocer y secundar 
con su libertad. Escrivá de Balaguer y los suyos tuvieron este ideal. Ideal que 
está en el epicentro de las iniciativas que –con errores y aciertos– procuraron 
emprender para realizar la que tenían por voluntad de Dios respecto de ellos y, 
al mismo tiempo, para contribuir al progreso de sus contemporáneos. 
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En este sentido, más significativo que el éxito me parece el relato del 
proceso que condujo a esos resultados brillantes, y a preguntarse qué se con-
sidera propiamente triunfar. Es, por ejemplo, lo que hace Inmaculada Alva 
al acercarse a la que denomina una “actividad pionera”, que realizaron las 
primeras “mujeres pioneras” del Opus Dei al hacerse cargo (principalmente, 
pero no solo) de la atención doméstica de los primeros centros y residencias 
de estudiantes nacidas en Madrid y otras ciudades de España entre 1942 y 
1945. A partir de las ricas y sugerentes fuentes documentales que son las car-
tas entre ellas y los diarios de los centros donde vivían, la autora reivindica 
que las tareas que el fundador les encomendó significaron para ellas «un 
descubrimiento que conectaba con sus inquietudes humanas y espirituales 
y que las lanzaba más allá de lo que una mujer [española] se podía plantear 
en los años 40». Su texto defiende que estas mujeres tuvieron un éxito doble: 
en las residencias y centros de la Obra crearon hogares que hicieron amable 
y atractivo el Opus Dei, y acometieron por sí mismas actividades ajenas a las 
que tenían las mujeres de la época en España. 

No eran muchas, por lo que cuenta Mercedes Montero. La cantidad 
era lo de menos porque –como analizan los artículos de Santiago Casas y de 
la citada Montero–, el fundador del Opus Dei puso en marcha, en 1940 para 
los varones y en 1945 para las mujeres, actividades formativas con el pro-
pósito común de afianzar en todos su dimensión vocacional (ser llamados 
por Dios) y de servicio a los demás. Ambos trabajos abordan qué contenido 
tuvieron esas reuniones y quiénes acudieron a tales convocatorias. 

El carácter prosopográfico es –me parece– un rasgo definitorio de 
todas las colaboraciones. Tanto en las ya citadas como en los restantes artí-
culos: los que tratan sobre El gobierno del Opus Dei en la década 1940-1950 
(José Luis González Gullón y Francesc Castells), Las ordenaciones sacerdo-
tales en el Opus Dei, 1944-1949 (Constantino Ánchel y José Luis Illanes), Los 
obispos españoles ante el Opus Dei, 1939-1946 (Santiago Martínez) y el que 
aborda las oposiciones a cátedras de algunos miembros del Opus Dei durante 
el ministerio de José Ibáñez Martín (1939-1951), a cargo de Onésimo Díaz. 

Trabajos que revelan –cada cual a su modo– cómo durante los años 
cuarenta se consolidó una generación de hombres y mujeres del Opus Dei 
que fueron unos eficaces colaboradores de los proyectos del fundador. Este 
pudo disponer de un número creciente de personas valiosas, hombres y 
mujeres por igual, que se acercaron a su figura, a una institución joven y a 
un mensaje atractivo, que confería un sentido vital potentísimo a su exis-
tencia. Tanto, que su admisión en el Opus Dei fue el episodio que reconfi-
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guró toda una serie de itinerarios personales. Esas metamorfosis persona-
les pueden medirse: han dejado huella, un rastro documental. Por ejemplo, 
para el periodo 1939-1950, unos pocos entre ellos fueron ordenados sacer-
dotes, otros marcharon temporal o definitivamente a países extranjeros (la 
expansión internacional de las mujeres del Opus Dei ocurrió a partir de los 
años cincuenta), otros quisieron descollar profesionalmente en la universi-
dad española. Pensar que quienes –por ejemplo– no fueron sacerdotes, ni 
marcharon a otro país, ni alcanzaron una cátedra tuvieron un protagonismo 
inferior o secundario en la marcha del Opus Dei solo ocurre si se confunde 
la Historia o sus protagonistas con el éxito o fama que estos alcanzan en sus 
iniciativas. Un espejismo que deja a muy pocos en el podio, relega al olvido 
a quienes han ayudado a encumbrar a otros y, particularmente, reduce falaz-
mente el foco de lo histórico a lo que brilla. 

Esto es lo que los historiadores intentamos hacer: preguntar a nuestras 
fuentes lo más inteligente y certeramente posible quiénes y de qué forma 
hicieron en qué momento qué asunto y, sobre todo, por qué motivos. Juzgue 
el lector si los artículos del número monográfico que la revista le ofrece este 
año cumplen o no esas condiciones. Sería una satisfacción que el relato coral 
ofrecido aumente su conocimiento sobre esta historia, o contribuya a formu-
lar, a su vez, nuevas cuestiones que merezcan futuras reflexiones.

Santiago Martínez Sánchez
Director del Centro de Documentación y Estudios 

Josemaría Escrivá de Balaguer (Universidad de Navarra)
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